
a 
una 
I de 

ran 
3" 

5 
íes 

- 15 
d e 
Ja-
ro , 
sle 

IN. 
los. 
í A 
9 

OS, e l aborados 
1 los terrenos 
lieo. 

órmulasjqüímí-
terra. 

AI pop menor 
.ba 100 kilos. 

•15 ptas. 
18 3) 

21 » 
31 I> 
31 » 
33 » 

'id al depósito 
abonadas 6on 

ion os. 
5 depositario. 
A R G E L O N A 

m: 

OBCMO PE IWEBESES l O H U S V W l l i A L e s . ~ C « m , Arlfe. I » « r i „ . ftmrci., I s r t c l l « ™ , » . » s , k m m m . 

Año I. M A T A R Ó . - D o m i n g o 2 de Octubre de 1881. 
PRECIOS DE SU3GRXGION 

En toJa España, al mes 

En cl .extrang-ci'o . 

P U N T O S DE SaSCRXCXON 

1 pía. 

2'50 

• M a t a r ó ; en la Adminisíracion^ calle do S. "José, 
núm. .34.— 

A N U N C I O S Y C O M U N I C A D O S 

Para los .suscríkores á precios convenciónalos. 

Para los no suscntos á 25 céntimos la linca de los 

aiiuncios, y á 50 céntimos la de los remitidos. 

¡OJO A L A G A N G A ! (Véase el anuncio). 

E L M O T I N . —Per i ód i co politicO-satírico que se 

publica en Madr id .—Há l l ase do venta todos los 

lúnesen la imprenta de este poriódico. 

L A CORRESPONDENCLA C A T A L A N A . Per ió-

dico democi'ático. — Suscricion IG rs. trimestro. 

L A V A N G U A R D L A . Organo del partido consti-

luciooal. Suscricion 22 rs. trimestre. 
Suscríbese á los indicados periódicos, en la callo 

de 8. José 34. 

A P R 1 T N T Ì T 7 uno en la im-
/ i r n L i N U l i i . p r en ta de este p e r i ó d i c o . 

N CONDENADO MÁS. 
SÍ todos mis lectores tuviesen, como 

yó, la santa paciencia de recoirer dia-
riamente los periódicos, desde la fecha 
hasta la cruz, habrían podido leer, 
uno de estos dias pasados, lo siguien-
te : «Uno de los mayores efectos de la 
» reciente alocucion de Leon XIII (¿no 
)) tiene títulos el Papa?) ha .sido la 
» solemne conversion fi la secta mc-
» todis-ta del señor Conde diCampellOj 
» canónigo de san Pedro, y uno de los 
» sostenedores del culto católico, apos-
» tólico, romano. El señor Campello, 
)) mediante su conversion, ha dejado 
)) de percibir unos 800 duros mensita-
» les queleredituabadicha canongía.» 

En la sección de noticias estrange-
ras habrían leido : 

«Roma 15.—Ha causado viva sen-
sación en esta capital, la abjuración 

, del catolicismo por ei protestantismo, 
que hizo ayer el Conde de Campello, 
canónigo de San Podro.» 

• .«Roma 15.—Ha causado viva sen-
'' sacion en el mundo católico de esta 

capital, el acto llevado ù cabo ayer en 
un templo protestante. Un canónigo 
de San Pedro, el conde Campello, ha 

• abjurado del catolicismo y ha entrado 
' en el seno del protestantismo. Dícewe 

que ha escrito una caí-ta al cardenal 
arcipreste de la gran basílica, espli-
Hcando los motivos en que ha fundado 

^"isu conversion» 
^ Ignoro si mis lectores darán impoi^-

lancia á este asunto. En cuanto dmí , 
puedo asegurarles que no me prèocu-

pa, y que solo veo/cómo resultado de 
todo, un protestante mas; quizás por-
que le han prometido aumento de 
sueldo. Probablemente mas adelante 
la carta que ei señor -ex-canónigo de 
San Pedro • dirigió al cardenal arci-
i^-este, verá la luz pública, y entonces 
vendremos en conocimiento del como 
y porqué del hecho^ que tanta sensa-
ción ha caasado en el mundo católico. 

Si bien .se considera, la abjuración 
del señor canónigo de los 800 duros 
mensuales, no deja de tener algún sig-
nificado, y cuanto mas lo voy ru-
miando, mas justificada encuentro la 
sensación del mundo católico; porque 
para muchos, un canónigo desertando 
al protestantismo, es muy poca cosa; 
y sin embargo, en el fondo hay mucha 
mas malicia de lo que parece á pri-
mera vista. 

Con su punible deserción, el señor 

d e c i ^ si será cierta su infalibilidad, 
cuarfcio no basta á curar al papa ac-
tual|d6 cierta dolencia crónica que le 
molesta. f 

protestantes hablan, y piensan do las 
prácticas de nuestra Santa Religión. 

Ellos en sus templos colocan un 
crucifijo, y ninguna otra imagen mas. 
El Pastor (no tienen sacerdotes, y di-
cen de ellos lo que no quiero repetí]',) 
desde el pulpito discurre sobre algún 

nes i^s peregrínaciones, los exvotos, pasaje de la Biblia, que cada oyente 
y cutintos actos practica la Iglesia interpreta según se lo permite su inte-
CatóHca, y cuantos preceptos impone ligencia; y luego cada mochuelo á su 
á sa^fieies, que por un colmo de im- olivo. Nunca Ies predican contra na-
pudencia llama ovejas; todo son far-

Sabe, Mundo Católico, que las in-
dulgencias, las misas, los santos, las 
eliqiiias, los milagros, las procesio-

sus años : « Señor Mundo Católico, 
ahora que ya tengo hechos mis aho-
rros, la voz de la conciencia me obliga 
á decirte : que el Catolicismo en con-
junto es una gran íarsa, y en detall 
también; y si bien yo he contribuido 
á engatusarte, me arrepiento de lo 
hecho; y aunque no me despreníleré 
de los escudos que he recogido ejer-
ciendo tan ruin industria, he resuelto 
que sepas lo que hay en todo ese apa-
rato religioso con que el Catolicismo 
to deslumhra, para mejor pescarte los 
cuartos. Atiendo pues, mundo Católi-
co, mis palabras, y sabe : Que los pa-
pas'han sido, y son obispos, como to-
dos los demás, y que aprovechando los 
papas la circunstancia de tener su si-
lla en Roma, y do ser esta Ciudad, 
poco menos que señora del mundo 
conocido, cuando el Catolicismo logró, 
(á fuerza do intrigas y de vergonzosas 
concesiones y transacciones),, sobre-
ponerse al paganismo, pretendieron 
siempre ser también superiores á los 
demás obispos, por suponer que asu-
mían el antiguo poder do Roma, tanto 
en - lo civil, como en lo religioso; y si 
lograron al ñn ver satisfecha, en esta 
parte, su ambición de mando, lo de-
bieron á bajezas, ó indignidades, per-
fecta y detalladamente consignadas en 
la historia. Por lo cual, Mundo Cató-
lico, los papas te engañan cuando te 
hacen creer que son los vicarios de 
Jesucristo; y si en punto tan capital 
faltan á la verdad, no hay para que 

sas pj£ira embaucar á los tontos; se-
gún podria probarlo plenamente, si 
tuvieses. Mundo Católico, la inteli-
gencia suficiente para comprenderme, 
y también la honradez y dignidad ne-
cesatos para renunciar á seguir auto-
rizando tantas indignidades cometidas 
en nombro de Dios. 

Yó que he sido un canónigo cafcó-
bien la tela, y por esto 

Si quieres. Mundo Católico, volver 
por tu dignidad ofendida, y por tus 
intereses atropellados, sigúeme al pro-
testantismo; cii donde sin llamarte 
oveja, continuarás siendo trasquilado; 
pero con mas suavidad que en el seno 
del catolicismo, etc.» 

Esto último, nunca lo diria el ex-
canónigo, pero lo digo yo, que soy 
enemigo acérrimo del protestantismo; 
porque si aquí contribuimos á soste-
ner el culto di\'iuo, do grado ò por 
tuerza; á lo menos gozamos de espec-
táculos de que carece la religión pro-
testante; y pagar por pagar, prefiero 
lo bonito á lo soso. Porque ¿qué puede 
igualarse á las funciones que última-
mente han tenido lugar en Canet, en 
obsequio á la Virgen de las Misericor-
diasf Tantos Ecxmos. é limos. Sres. 
obispos, procedidos de altos dignata-
rios del Estado, cerrando la procesion 
en que tantas criaturitas lucieron lier-
mosos trajes, (que si no decian del 
todo bien con aquel acto, costaban 
muchos reales; y que, si tampoco le-
vantan la íé, entretienen la vista y la 
afición de los pueblos, por las funcio-
nes públicas que tienen lugar con pre-
texto.de religión), es todo lo que hay 
que ver en nuestros tiempos. 

Pues, sí ¡señores, todas las atrocida-
des antedichas, y otras, espresa el Sr. 
ex-canónigo Campello con su abjura-
ción del Catolicismo; y yo las he refe-
rido con la sana intención de que, los 
que lo ignoran, sepan de que modo los 

die, ni Ies escitan á empuñar las ar-
mas en defensa de los santos- intereses 
sacerdotales. Toda su moral se reduce 
á amar al prójimo como á sí mismo; 
y à esto llaman religion, los muy 
¡bah! 

Ahora verán Vdes. la algazara que 
van á armar los periódicos liberales 
y los incrédulos, con motivo de la 
apostasia del ex-canùnigo Sr. Campe-
llo: ^no parecerá ^inn miñ u Tíai'í'm. 

Catolicismo ha de evaporarse cómo k 
humo. ¡Pobres tontos! Otro rèprobo 
mas ¿qué importa al mundo? Yo no 
quisiera sino percibir en lo sucesivo, 
esas mensualidades de 800 duros que 
el canónigo percibía. ¿Y Vdes.'? ¿Tam-
bién? ¡Oh! El oficio de Canónigo, en 
todas partes, es un gran oficio. 

B i e n d i j i m o s d i a s pasados , q u e no hab ia 
neces idad de r e cu r r i r á l a histor ia para d e -
j a r b i en p r o b a d a la u t i l i dad de las b e n d i -
c iones sace rdo ta l es . ¡ Y cuán en uso están 
en nuestros d ias 1 

E l d ia 8 del m e s ac tua l se inaugurará en 
Cáce r e s , el f e r r o - c a r r i l d e la f ronte ra p o r -
tuguesa; y á las d o c e de aque l d ia, será ben" 
decida la locomotora en presenc ia del R e y 
de P o r t u g a l y de nues t ro A u g u s t o M o n a r c a . 

C u a n d o p e r s onas do tan al ia c a t e go r í a 
au to r i z an , p r e s i d en y presenc ian un acto 
seme jante , no p u e d e dudarse de q u e d e b e n 
cont inuarse las bend i c i ones sacerdota les , y 
aun hacerse estensivas á todas las cosas de 
la v i d a . 

Y o c reo que si los c e r d o s fuesen b e n d e -
c idos , la t r i ch ina d e s a p a r e c e r í a ; y ¿ q u i é n 
sabe si la fi lo.xera resist ir ía á una bend i -
c ión? 

L a l o c o m o t o r a que será b e n d e c i d a , ad-
qu i r i r á , con la^ b e n d i c i ó n , tales c o n d i c i o -
nes de so l idez , que no co r r e rá pe l i g ro a l gu -
no , si n o es el de e sp l o l a r , , 

A t e n d i d o e l gi-ande y fa t igoso t r aba j o 
que costará al sacerdo te b e n d e c i d o r , b e n -
dec i r la l o c o m o t o r a , que por ser de l i i e r ro , 
ex i g i r á g randes e s fue r z o s para q u e )a ben -
d i c i ón pueda p e n d r a r l a ; seria m u y j u s t o , 

r 
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